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LA DOMESTICACION DE LOS ANIMALES Y

CONDICIONES PARA CON.SEGUIRI.A.( CONTINUACION. )
Las especies de mas antiguo domésticas, las 

por esta razón mas modilicadas, son en gene­
ral las mas útiles. No podia suceder de otra 
manera: estando estas en relación con las de 
recreo como lo necesario á lo supérfluo, su do- 
niesticídad ha debido preceder, y asi vemos 
que hasta la época de los griegos, tan amigos 
lie lo bello en todas las cosas no se hace men­
ción de animales de recreo, mientras que los 
propiamente de primera necesidad fueron sin 
duda sometido-! por los pueblos primitivos del 
imtiguo Oriente, que los llevaban consigo en 
'Ollas sus emigraciones. Las causas de varia- 
cinn son pues tan antiguas en ellos, tan diver­
sas y poderosas, que e! rastillado tiene qu : ser 
el máximum que podemos imaginar.

,El grado de la civilización de los pueblos 
coincide con resultados muy diferentes res­
pecto á las variaciones que los animales do­
mésticos esperimentan. Si entre los que po­
seemos y viven mas próximos al estado de 
libertad se hallan algunos parecidos á los tipos 
primitivos, en los pueblos bárbaros y salvajes 
^dos los que poseen se hallan eti este caso. 
Donde el hombre está muy civilizado, los ani­
males domésticos sujetos á un régimen muy 
cariado están representados no solo por mu- 
'jbas especies, sino por multitud de razas que 
distan miiclm del lijio primitivo.

En otros términos, el grado de dumeslica- 
cion de los animales está en razón del de la ci­
vilización dedos pueblos que los poseen.

Esto prueba cuánta parte tiene el hombre 
en la producción de las razas domésticas, y 
cómo obrando, al parecer ligeraineute sobre 
los individuos, con el tiempo iiilluye en la des­
cendencia de un modo tan profundo, que los 
modifica á primera vista especilica y aun gené­
ricamente. Obrando sobre sus instintos los aco­
moda á todas las necesidades de la vi'la huma- 

tanto mas numerosas y variadas en cuantona
mayor sea el grado de civilización.

Tal es la e>plieacion que boy se da del ori­
gen de las razas domésticas; pero no es la 
única, puesto que algunos naturalistas las atri­
buyen á los cruzamientos sucesivos entre dos ó 
mas especies.

Este modo de ver se halla contradicho por 
cuanto la observación nos enseña acerca de los 
productos de los cruzamientos y de la liibri- 
dez. Los productos híbridas que son el resul­
tado de la unión do especies diferentes, pre­
sentan una mezcla de los caracteres de ambas, 
no los crea nuevos, por lo tanto si es posible 
que ui;a larga serie de cruzamientos produz­
can numerosas variaciones, no lo es menos que 
estas no se lialluii fuera de los tipos primitivos; 
al contrario están dentro de los mismos, pero 
enlazadas por una sei ie de transiciones ó esta­
dos intermedios.

Ciertos filósofos y naturalistas al ver la difi­
cultad de conocer'el origen de algunas de 
nuesiras especies domésticas, particularmente 
las que de tiempo inmemorial s ) hallan en este 
estado; al considerar que formó Dios al hom­
bre eminentemente sociable y no como otros 
han sostenido asociado pur la necesidad; al ver 
que es muy difícil comprender cómo han po­
dido desaparecer los tipos salvajes que se supo­
nen origen de algunas de ellas, que no hay 
idea de la existencia del hombre sin la de los 
animales domésticos mas preciosos, y lo que es 
mas carioso, de la planta que le proporciona el 
principal alimenlo vegeta!, han sentado que no

es violento e! suponer que estos seres fueron 
creados con tal ohieto, es decir, con el de ser­
vir para lo que el nombre los utiliza.

No es demostrable hoy por la ciencia que 
esta Opinión sea exacta; tampoco puede apo­
yarse esta teoría en ningún pasaje de los libros 
santos; acaso basta para esplicar su origen lo 
que so ha dicho acer a de la iiillueiicia coiis- 
laiite de acciones tan variadas y complejas como 
la diversidad de climas, de genero de vida, de 
régimen dietético, e tc .; pero también es indu­
dable en mi concepto que no puede demostrar­
se lo contrario, y que esto seria una prueba 
mas de la sabiduría que ha presidhlo á la crea­
ción y de la solicitud del Creador para con el 
liomb're, última y mas perfecta de todas las 
obras salidas de sus manos.

De lodos los animales domésticos que el hom­
bre posee, es indudable que la mayor parte pro­
cede del Oriente, y sin ningún género de duda 
todos aquellos cuya domesticación os la mas an­
tigua. Este predominio de especies orientales 
y sobre todo asiáticas, que ha podido tenerse 
por algún tiempo como unaverdad tradicional, 
lo es hoy de hecho y relacionada con otras que 
corresponden á la historia de lii humanidad. El 
Asia es la cuna del hombre; allí nació su civi­
lización ; en sus montañas y valles debió hallar 
los primeros medios de satisfacer las primeras 
y mas perentorias necesidades.

No habrán coiit ihuido poco al cuidado y pro­
pagación de los animales, las ideas religiosas 
de una gran parte del Oriente. Los sectarios 
de Brahma veian en ellos á sus hermanos tras- 
formados , y de aquí el q̂ ue fuese un deber re­
ligioso la posesión y cuidado de ciertas espe­
cies. La íej' de Zoroastro prescribía también 
como práctica piadosa la destrucción de los 
animales perjudicia'es, obra maldita del genio 
del mal, y la protección y el amor á las espe­
cies útiles. Por último, en el antiguo Egipto 
algunos animales eran objeto de culto, cria­
dos y venerados en los templos como ídolos 
vivos.

Cualquiera opinión que se tenga acerca de
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las cuestiones que preceden, es ¡(iduJable el 
origen oriental de las mas inlcresantes espe­
cies; pero como no hay razón plausible para 
suponer que en esta región del globo existan 
solo ¡as especies domeslicables, el nombre debe 
dirigir sus miradas á otros sitios, pues por la 
misma razón que la mitad del globo ha sido la 
luiicainonie esplotada, le queda la otra mitad 
de donde sacar nuevos elementos de riqueza 
para la satisfacción de sus siempre apremian­
tes necesidades.

Si existe tanta desigualdod en cuanto al pais 
de que probableinenle proceden los animales, 
considerado su origen, no es menos la que se 
observa en cuanto á los grupos zoológicos en 
que se bailan colocados. Ya hemos visto que no 
solo corresponden de preferencia á los bema- 
lermas, es decir, á los de temperatura propia, 
.sino que en este número se encuentran las 
cuatro quintas partes de los que poseemos.

Si de las lecciones de lo pasado liemos de sa­
car enseñanza provechosa para lo porvenir, 
veamos cuáles son las condiciones que reúnen 
los que tenemos, y deducir de este modo las 
que deben tener los que de nuevo adqui­
ramos.

Tres son ios requisitos que mas importan. 
(,)iie al nacer lo verifiquen en nn estado avan­
zado de desarrollo; que vivan naturalmente en 
familia; que sean herbívoros ó frugívoros; en 
menos palabras, que sean íilófugos, precoces 
y sociables.

La t ‘rapcralura propia es insuficiente para 
que el aimnal no sufra cuii los escesos de calor 
y de frío; pero sin mas que modificar la acti­
vidad de la respiración puede cambiar aquella, 
sostener la energía circulatoria y la de las otras 
funciones vitales, y sin ser enteramente inde­
pendiente del medio en que viven, estar á él y 
á sus influencias menos sujetos que los hema­
crimas ó de sangro Irla.

La importancia del pronto desarrollo se ma­
nifiesta por si misma: los mamíferos que en el 
momento de nacer, las aves que en cuanto .sa­
len del huevo pueden tenerse de pie, lomar por 
sí el alimento y seguir á sus madres, por este 
solo hecho se hallan libres de una multitud de 
peligros que rodean á los que, débiles por mu­
cho tiempo, liasla sin calor propio, puede com­
parárselos á fetos salidos a la vida extrauterina 
antes del liem[io lijado por la naturaleza.

Se comprende sin mas demostración la im­
portancia de la temperatura en la facilidad de 
las aclimalaciones y la dcl pronto desarrol'o en 
la multiplicación: el instinto de .‘•ociabilidad 
iiinuye bajo el punto de vista de la facilidad de 
amansarlos.

Cuando un animal es sociable, que tiene 
insünlos afectuosos, estos le impelen á buscar 
á sus semejantes, á falla de estos los aplica á 
otros seresde especie diferente y en particular 
¡il hombro que le cuida y alimenta. En este 
caso, nuestra obra está reducida á modificar 
nn instinto natural; pero si el animal os inso­
ciable iiay que, contra el instinto mismo, 
crearle sentimientos afectuosos , de los que no 
hay mas gérmen qne la inclinaciou de los sexos 
para la procreación.

El régimen vegetal no tiene una ¡idlucncia 
lan directa como las circunstancias que se aca­
llan de esponer; pero entre los animales que le 
poseen se hallan las especies de pronto desar­
rollo y las de instintos de sociabilidad mas enér­
gicos. Ademas de que teniendo los animales 
lierhívoros una alimentación abundante para 
lodos, que por lo mismo nadie les disputa, no 
teniendo que luchar ni con los suyos ni con 
las presas que lian de devorar, para nada les 
¡lacen falta instintos feroces y sanguinarios que 
tanto podrían contrariar la obra de su domes­
ticación.

Siendo cuanto precede exacto, aplicable á las 
especies domésticas de antiguo y á las que en 
los tiempos modernos se dirigen los trabajos de 
la domesticación, puede sacarse la deiiucdon 
siguiente: «Los grupos zoológicos. que de 
tiempo inmemorial han proporciotiauo al hom­
bre tas principales especies que con.slituyeii la 
riqueza pecuaria , son los mismos á que debe

dirigirse paia !a adquisición de otras nuevas.»
Aunque se habla en los párrafos precedentes 

como de una verdad inconcusa de la utilidad 
que las sociedades modernas lian de reportar, 
cuando por la aplicación de los principios sen­
tados se adquieran nuevas especies que aumen­
ten el catálogo de los animales domésticos, lén- 
gaseentendidoqueno todos han visto la cuestión 
de la misma manera, pues en contra de esta ¡dea 
se han emitido opiniones que le son decidida­
mente contrarias.

Creyendo algunos naturalistas que el giro 
dado á este asunto es solo hijo del entusiasmo 
de la novedad, de la moda en una palabra, han 
levantado su voz con el objeto de detener á los 
otros naturalistas, á lo.s agricultores y al pú­
blico en general en esta que ¡lan calibeado de 
peligrosa pendiente, de estraviado camino.

Sustienen que es imposible la aclimatación, 
esto es, el acostumbrar á los animales á que 
vivan en un clima diferente que. el qne les os 
natural. Si respecto de los de sangie fria pu­
diera este aserio tenor aignn valor, ni puede 
ser absoluto, pues vemos los progresos de la 
piscicultura, ni puede aplicarse á los mamífe­
ros y aves, en los que hay especies que casi 
pueden llamarse cosmopolitas. No merecen 
otro nombre i<is que á la vez habitan regiones 
en eslromo frias y sumamente cálidas, sitio.s 
secos y húmedos, puntos bajos de gran densi­
dad en la atmósfera, y muy altos de aire enra­
recido: es cierto que esto no se consigue de re­
pente ; pero con tiempo y paciencia las razas 
moiiilican su organización , esta se acomoda á 
las nuevas influencias, se pone en armonía con 
ellas, cu una palabra, se aclimata.

A mas de la objeción infuntlaiia de la impo­
sibilidad se hii hedió la de que, aun conce­
diendo que sean posibles, son inútiles y su­
mamente costosas.

En efecto, si los trabajos se dirigen á procu­
rarse adquisiciones sin interés, por poco que 
se gaste en ellos siempre serán costosos; pero 
si son necesarios, si han de contribuir al bien­
estar futuro de los pueblos, la cuestión varia 
en talos términos que pueile darse por bien 
empleado cuanto los estados, las sociedades y 
los particulares gasten con este objeto: como 
que pueden contribuir at progreso de la civili­
zación, cuya medida es un pueblo, según el 
sentir de un célebre naturalista de nuestros 
dias, la naturaleza, cantidad y sobre todo la 
calidad de los animales que cria.

¿No somo.s bastante ricos? esclaman estos 
eslraviados escritures: poseemos especies im­
portantes y de cada una un considerable nú­
mero de razas escelenles, ¿que bienes podrán 
resultarnos de la posesión de alguna especie 
nueva? A esta pregunta se responde: imaginad 
que llegase á fallarnos alguna y calculad las 
consecuencias para la economía, la industria y 
la agricultura; p?ro si esta hipótesis os parece 
irrealizable se os puede objetar, que en efecto 
poseemos mucho considerado en absoluto; pero 
somos pobres si lo comparamos con lo que 
pudiéramos poseer.

La alimentación animal está reducida á los 
productos do un corto número de especie.-; 
cuando vemos los prodigiosos inventos <¡e la 
época en que vivimos, las poríe:itusas aplica­
ciones de la física y de la química á la indus­
tria , presenciamos en pleno siglo décimo nono 
que á la mayor parle de los hombres les f.ilta 
la alimentación animal lan importante para el 
desarrollo de las fuerzas musculares y aun para 
las personas acomodadas no existe la variedad 
que apetecen. Ningún punto de contacto hay, 
pues, entre los progresos industriales y ¡os hi­
giénicos : en aquellos estamos á gran distancia 
de los que ha poco nos precedieron, en e.stos 
nos encontramos, por lo menos en cuanto al 
número de especies alimenticias, como los ro­
manos, los griegos y aun como los antiguos 
egipcios.

Otros menos exagerados creen que nuestros 
esfuerzos deben limitarse á los animales que ya 
poseemos; objeccion que seria fundada si no 
diera por resultado im adelanto en cambio de 
mi retroceso, es decir, que por atender á la

mejora de los actuales abandonáramos la adqui- 
alción de otros nuevos.

S»n dos caminos que deben seguirse á la vez 
hay que trabajar simultáneamente en la mullí’ 
plicacion y mejora de los animales antiguas v 
en la aclimatación y domesticación de oíros 
nuevos.

{Se continuará.) Li.unnNTP; v  I . á z a r o ,
CARDILLAC EL JOYERO.(CONTINOACION.)

V.

Ante,s de apelar al rey que era efectivamen­
te el último recurso, la señorita de Scuderi, 
resolvió tener iina conversación privada con 
el presidente La Regnie, para llamar su aten­
ción respecto á todas circunstancias que abo­
gaban en favor del joven, despertando de este 
modo en el ánimo de! presidente, algún inte­
rés por el acusado para que sin infringir la lev 
que le imponia unos deberes oficiales lan rígi­
dos, pudiera hacérselas conocer de un modo 
benévolo á los demás jueces. La Regnie reci­
bió á la señorita de Scuderi con el mas profun­
do respeto, dcl cual era tan digna aquella mu­
jer venerable á quien el rey mismo se diri­
gía siempre con cierta deferencia. La Regnie 
escuchó tranquilamente todo lo que lo dijo 
respecto délas circunslaneias domésticas Je 
Oliverio y de su escelente carácter, pero 
no obtuvo en pago palabra alguna favorable. 
Una sonrisa ligeramente desdeñosa fue la 
única prueba que dió La Regnie de que his 
aserciones y las vehementes escitaciones de la 
señorita de Scuderi no eran oidas con poca 
atención. La señorita insistió diciendo que nin­
gún juez recto debe convertirse en enemigo 
del reo; que al contrario, debe lijar toda su 
atención basta en los mas insigniücantes por­
menores que puedan ser considerados como 
atenuantes. Por úllimo, cuando Ja noble se­
ñorita hubo agotado todos sus argumentos y 
quedó en silencio con el pañuelo en los ojos, 
La Regnie la dijo : Sin duda alguna, señorita, 
es una prueba admirable déla buiidad do vues­
tro corazón el que os hayan conmovido asi hs 
lágrimas y protestas de una muchacha que está 
enamorada y que debe haber creído todo In 
que afirma; no es posible esperar que un ca­
rácter camo el vuestro pueda concebir la exis­
tencia de un crimen lan horrible; pero el caso 
es cainpletamente distinto para una persona' 
que para cumplir sus penosos deberes como 
juez so ve obligado á arrancar la máscara de la 
liipocresía y de la astucia mas baja. Al mismo 
tiempo, vos señorita, deiieis comprender cier­
tamente que no me corresponde ni aun escoiíi; 
patible con mi deber el manifestar ni revelar á 
nadie de qué manera se conduce y decide un 
proceso criminal. Yo cumplo mi íeber y te­
niendo la conciencia de ello, soy completa­
mente indiferente á la opinión deí mundo. Es 
absolutamente indispensable que los malvados 
por quienes nos encontramos sitiados y ator­
mentados en el dia tiemblen ante el tribunal de 
la Cámara ardiente , cuyos castigos .son 
muerte en e! cadalso ó en la hoguera. Yo no 
querría aparecer nunca como lui monstruo de 
dui’eza y de crueldad, pero permitidme que 
en las menos palabras posibles, esponga ante 
vuestros ojos de un modo claro é ÍHequívoco, el 
delito de ese joven criminal, sobre quien gra­
cias al cielo está para caer ja espada d e ja  jus­
ticia. Cuando hayáis oido mi relación délos 
hechos evidentes, vuestra poderosafinieligencia 
05 liará dominar la credulidad de vuestro buen 
corazón, aunque muy laudable en vos, seria 
completamente inoportuna en mí como juez, 
ó por mejor decir, imperdonable. Asi, pues, 
escuchadme: Renato Cardiilac se le ha encon­
trado una mañana asesinado ; como sucede 
ahora en estos casos tenia el corazón atravesa­
do por un puñal. No hay á su lado nadie inas 
que su aprendiz Oliverio Bnisson y su hija, l'-i* 
la ah'obi (le Brusson, cni re otros objetos qne
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fueron exatnlnados se lialló un puna! que se lia 
visto que tenia la misrria a/icliura que la lieri- 
il;i. uCardillac, dice el jóven , fue atacado en 
mi'presencia y derribodo al suelo en la calle á 
iiipclia noche.» ¿Los asesinos desearían mbar- 
lt>? se le preguntó. «No puedo asegurar'o » 
pero vos ibais con él ¿no os fue posible libi'arlc 
tiesos asesinos y pedir auxilio? «Mi maestro 
iba quince ó veinte pasos delante de mi y yo 
teseguia.» ¿Pero por qué razón ibais á la! dis­
tancia? «Porque mi maestro lo quería asi.» 
Pero ¿qué tema que hacer Curdillac á tales ho- 
r;is por la calle? «A esto tuini'Oco puedo cmi- 
tedar» decía el jóven, y cuando la Cámara ar­
diente replicaba que Cardillac iio salia jamás 
lis su casa después do las nueve de la noche, 
Üliverio en voz de dar una contestación directa, 
titubeaba, se aumentaba su confusión, rompia 
en lágrimas y juraba nuevamente que Carui- 
llac habla salido de su casa en la noche referida 
Y que entonces hahia .“ido herido de muerte.

—Ahora, señorita, continuó La Regnie, te #  
iied la bondad de escuchar con atención lo que 
sigue. Está probado con una certeza absoluta 
queCardidiic no salió ¡iquella noche de su casa 
y que por lo tanto la historia de Oliverio, ile 
lili pasí'o á media noche es un embuste infa­
me. La puerta de la casa está provista de una 
ci'rradiirn ancha y pesada que al abrir y cer­
rar hace un gran ruido; además la puerta mis­
ma cruje violentamente al girar sobresus goz­
nes y por las pruebas que se lian hedió saBe- 
mos que desde la boardilla hasta la bodega lo­
dos los inquilinos la oyen. En el cuarto bajo 
de esta casa, y por lo tanto al lado mismo de 
la puerta de la calle, vive un caballero ancia­
no llamado Claudio Patru que aunque tiene 
ochenta íiiics está en el pleno goce de todas 
sus facultades; este anciano tiene una criada; 
ambos oyeron á Renato Cardilliic en la noche 
de su muerte, bajar las escaleras á las nueve 
en punto, echar el cerrejo á la puerta do la 
cuife con gran ru do , subir otra vez la escale­
ra, hablar en voz alta una parte de la noche y 
por último retirarse á su alcoba cuya puerta le 
oyeron cerrar con violencia. Este señor Clau­
dio Patru , como suele suceder á las personas 
de su edad, apenas duerme y particularmente 
aquella noche no pudo cerrar los ojos ni un 
momento. Por esta razón la mujer ya anciana 
que le sirve, fue, según lia declarado, á las 
diez y media á la cocina por luz arregló la lám­
para, la llenó de aceite y volviendo á la linbita- 
ciini de su amo se sentó dclanle de una mesa 
iti lailo de Mr. P.ilru ®on un libro favorito, 
mientras que el anciano siguiendo entregado á 
tus I en>aniienlos se levantó de la sil la de bra­
zos después de h’̂ ber e^tudo mucho tiempo 
sentado y dió algunos paseos por la habitación 
únicamente con el obielo de faliearse y lograr 
tener su -̂ño.

La casa entera permanec.ió tranquila liastu 
despui'> d» la media noc.be; emonees la criada 

súbitnnente grandes gnipes encima y un 
niiiln como si un gran peso iiubiera caído ul 
sudo, lumedialiimente ciespU'S, o\ó gemidos 
profundo.s y su anciano atrin se alarmó como 
'■ha Uii pfe'enlimieiilo misterioso de nlguii 
•iconieciniienlo terrible pasó p'T la imngjna- 
c* o d̂ e ambos y las noticias que tuvieron por 
la mañana probaron que sus sospechas habiaii 
ííido bien fundadas.

y-Pero ¿podéis hallar cualquier motivo su- 
ucieote para que Oliverio Bru“son romeliera 
uii crimen tan atroz y tan infame, á pesar de 
tuî las las circuiisinnci. s que constan en favor 
*̂ uj(i? dijo la señoril;',de Scuderi interrum- 
l'iémlole.—¡Ali! dijo ¡:,a Regnie, Cardiilac no 
«rn piibre, pi'sria diamantes admiiab'es.

—Y bien , dijo a señorita¿no  era su bija 
'‘̂ f^dera de toda e.sla [)ro(iiedad?¿Olvidáis qiie 
Oliverio estaba para ser yerno del joyem?

-~Esa no es una [inieba decisiva', conte.stó 
ha Regnie, nosotros no estamos obligados á 
wmiiir que Oliverio Brusson cometiera el 
ciimen oOlameiite por su propia cuenta aun­
que no tenemos duda alguna respecto de su 
Participación,

~¿Q«e queréis decir de su parlipacion?

Tened á bien observar repuso I.a Regnie, que 
Brusson hubiera sido conducido ya al cadalso 
sino fuera porque está en relación con esa 
tcrrih'e cuadrilla de asesinos que hasta ahora 
relian burlado de nuestras pesquisas y*han 
tenido á todo París agitado y lleno de terror. 
Se sospecha ó por mejor decir, es Sid)ido, que 
este malvado perlenecia .á esa cuadrilla de 
ladrones que se han mofado y reido de todas 
las medidas lomada.s contra ellos por los mi­
nistros de lajuslicia y que han continuado sus 
crímenes con seguridad y sin castigo. Por las 
confesiones, que nosotros le arrancaremos en 
debilla forma, osle misterio se aclarará sin du­
da alguna. Yo hubiera observado desde luego 
que la herida de Curdillac es precisamente 
igual á las que se hallan en los cuerpos muer­
tos de otras víctiiniis que se han encontrado 
asesinadas en las calles y pulios ó corredores 
de las casas; pero la circunstancia que consi­
deramos mas decisiva e.s que desde que Brus- 
son (ue preso, cslos robos y estos asesinatos 
que antes sucediun casi todas las noches han 
cesado enteramente y se puede ir por la calle 
con tanta seguridad por la noche como por 
ei (lia. Esto soío suministra una prueba suli- 
ciente de que Olivif'ro debe liaiier estado á la 
cabeza de estos asesinos y aunque hasta ahora 
ha persistido en aíirmarsu inocencia, sin em­
bargo nosotros tenemos medios bastantes para 
obligarle á confesar su delito por grande que 
pueda ser su obstinación.

—Pero Magdalena, dijo la sifiorita de Scu­
deri, esta pobre muchacha es inocente.

—¡Ah! replicó La Regnie, ¿quién puede te­
ner una seguridad completa (fe que no es una 
cómplice? ¿Qué la importa la muerte de su pa­
dre? Es solo por el asesino por quien sus lá­
grimas corren tan libremente.

—¿Qué decís? gritó la señorita, es imposi­
ble; ¿iria á conspirar esta pobre jóven ino­
cente contra la vida de su propio,padre?

— ¡Oh! dijo La Regnie eiicogiéndo.^e de 
hombros, vos parece que habéis olvidado la 
conducta de la íírinvilliers y sereis tan buena 
que me perdonareis si antes de inuclio tiempo 
me veo en la necesidad de arrancar á v¡ estra 
favorita de vuestros brazos protectores para 
darla aíojarnieiito en la Consergería.

Al oir una indicación tan horrible la sensi­
ble sffiorita (le Scuderi sintió un estremeci­
miento mortal en lodo su cuerpo. La parecía 
(¡I G en presencia de este liombre abominable 
so desvanecía toda la verdad y la virtud y (jue 
en cada corazón hallaba tenclencias ocultas á 
los crímenes mas diabólicos.

—Eli todo caso no olvidéis que aun un juez 
debe siempre ser humano, le (lijo yesias fue­
ron las únicas palabras (|ue pudo pronunciar 
aunque con voz trémula y casi ahogada. En el 
moiiicnlo (le descender ia'escalera acompaña­
da por ei presidente cuya ceremoniosa política 
le hacia ir con ella, tuvo una idea súbita.

—¿Me seria permitido Itablar mu el desgra­
ciado jóven que está en la cárcel? le dijo.

El presidente al oir esta pregunta tan re­
pentina la miró con aire de divia y de reflexión; 
su rostro se contrajo con una sonrisa irónica 
que le era peculiar y la contestó:

—Cier:amente está permitido, pero veo se­
ñorita , que estíii.- mas inclinada a dar crédito 
á vuestros impulsos benévolos que á cuaíes- 
quiera pruebas legales y puesto que vos deseáis 
examinar á Brusson á vuestro nnalo dentro 
(le dos hor.is se abrirán las puertas de la Con­
serjería y se dará ónlen de que se o.s jiresenle 
el criminal. Tensad sin eiiibargo si no queréis 
ir demasiado en i oiitra de vuestros sentimien­
tos, para entrar en esas oscuras inoradas de 
la perdición y del castigo doiule encontrareis 
el vicio en sus diversos grados de sufrimiento 
y de decradacioii.

Al llegar á la Conserjería la señorita de 
Scuderi fu" conducida áuna habitación gran­
de y bien alumbrada donde el ruido de las ca­
denas anunció bien pronto la llegada de Brus­
son, pero no bien liabia atravesado este el 
dintel de la puerta, cuando con grande asom­
bro de los que le acompañaban, la señorita de

Scuderi se puso mortalmente pálido y sin pro­
nunciar una palabra cayó (lesmayáda sobre 
unasilla. Cuando volvió en sí, el preso no es­
taba ya en la habitación y ella pidió que la 
condiijeran inmediatamente ú su carruaje. 
Estaba decidida á no permanecer im momento 
mas en esta morada del crimen y de la mise­
ria, pt'rque á la primera mirada liabia recono­
cido en Brusson el jóven que la había echado 
ei billete en el carruaje al pasar el Puente 
Nuevo y que (segiiri testimonio de Martinie- 
re) la liabia llevado la cajtl.a con las joyas. 
Por lo tanto las horribles siijestiones de La 
Regnie estaban plenamente confirmadas y co­
mo Brusson pcrtenecia evidentemente á aque­
lla cuadrilla de asesinos nocturnos se debia 
dudar poco , o por mejor decir, no quedal'a 
duda iifgiina de qre era el asesino de ki maes- 
Iro; pero entonces ¿qué decir de la belleza, jii- 
veiilud y aparente inocmicia de !\!agJ¡ilcna? 
No habiendo sido hasta aliona tan amargamen­
te engañada por sus propii'S impulsos benévo­
los y obligada á adniilir la existencia de la 
cul]ia que antes hubieia creído imposible, la 
señorila de Scuderi quedó sumida en una pro­
funda desolación, la parecía que no había ya 
verdad ni virlud en el mundo. Como sucecle 
genenilmenle á toda imaginación activa y {)0-  
derosa, que si una vez recibe una impresión 
trata de buscar y llalla medios de darla un co­
lor mas vivo y mas fuerte, asi la señorita de 
Scuderi cuando reflexionó una vez mas sobre 
e! asesinato y en cada uno de Ins pormenores 
de la nariacion de Magdalena, halló en ella 
mucho que lenilia á alimentar'sus malas so.s- 
peclías y hasta aquellos puntos de evidencia 
que antes había considerado como prueba de 
la pureza é inocencia de la pobre jóven, la pa­
recían ahora únicamente manifestaciones de 
la mas baja hipocresía y del engaño. Esta 
atliccion desoladora y estos torrentes de lágri­
mas que tanto conmovian viéndolos, podían lia- 
ber sido producidos meramente por el temor 
de ver derramar la sangre de su amante sobre 
el cadalso ó ú la verdad por el de ser ella víc­
tima del mismo castigo. La señorita de Scu­
deri se decidió por último á arrojar de una 
vez y para siempre á la vil serpiente que ha­
bía tratado con tanta vehemencia de acariciar 
y conservar en su seno y con esta determina­
ción ya tomada bajó de sn carruaje á su vud- 
La de casa de La Regnie.

Cuando entró en su propia habitación halló 
á M.igdalena que esperaba con ansia su llega­
da. Apenas vióá su bicnlieclinra, se eclió á sus 
pies y levantando los ojos, con las manos cru­
zadas y con un rostro laii puro como el de un 
ángel bajado del cielo, esclamo en el tono mas 
desolado:

— ¡Oh amada bicnliecliora m ia! ¡ deciilmc 
que me iraeis espc'ranza y confiiclo!

La señorila de Scuderi, no sin hacer mi 
gran esfuerzo dominándose y tratando do dar á 
su voz toda la gravedad y la calma que la era 
posible Contestó:

— ¡Andad, andad! consol.os como podáis 
por la suerte del asesino á quien un justo cas­
tigo le espera aliora por las muertes deque es 
reo confeso y convicto. ¡ No permita Dios que 
la culpa de un asesinato tul s bre vuestra 
conciencia!

— ¡Olí! ¡el cielo tenga misericordia, todo 
está perdido ahora! esclumó Magdalena liando 
un grito penetrante y cayendo desmayada cii 
ei suelo.

La siTiorita de Scmlcri la dejó al cuidedo de 
Marliiiiere y se retiró á otra habitación.

Con el corazón traspasado y profuiiilamenlo 
descontenta de sí misma y de ios ilemás, la so- 
ñorila de Scuderi apemís deseaba vivir mas 
tiempo en un mundo habitado p«r tal eiigañu 
é liipocresía. Se quejaba oiriargamouti' de su 
suerte caprichosa que ia liabia concedido tan­
tos años, durante los cuales, la conliaiiza que 
tenia en su discernimienlo para lüslinguir el 
vicio do ia virUul no se había podido alterar, y 
ahora en su edad avanzada se hahia desvane­
cido de una vez, como si todas las bellas ilu­
siones que alimentaba su espíritu , se liubiorfin
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co ivorlido eti burla y escarnio, porque ¿de 
quién se liabia creído en ningún tiempo mas 
segu.'a que de ésta desgraciada jéven? .Mien­
tras estaba sumida en estas reflexiones, dió la 
casualidad que oyó la conversación entre Mag­
dalena y Martiniere, y pudo per. ibir que la 
prim«>ra decía en voz baja y suave: ¡ ah! ¡tam­
bién ha sido engañada al íín por ese hombre 
cruel! ¡ Desgraciaila de m í! ¡ pobre y desven­
turado Oliverio! El tono en que fueron p'-o- 
nrnciadas estas palabras, llegó al corazón de la 
señorita de Scuderi, é involunlariaraente espe- 
rimentó un nuevo temor de que allí debía ha­
ber algún misterio oculto, que i=¡ llegaba á re­
velarse probarla completamente la inocencia 
de Brussou.

En aquel momenio entró Bautista pálido y 
temblando en la habitación con la noticia de 
que Desgrais estaba á la puerta y pedia que se 
le admitiera en el momunlo. La aparición de 
este empleado en cualquier casa, era indicio 
seguro de una acusación criminal, y por esta 
razón el liel criado manifeslaba un terror tal.

—-El terrible Desgrais, dijo Bautista, liabla 
y mira tan misteriosamente y de un modo tan 
apremiante, que pareceque no tiene necesidad 
de vuestro permiso para entrar.

—Bien, dijo la señorita, hacedle entrar 
cuanto antes en esta liabltaciou, pues por hor­
rible que aparezca en vuestra imaginación, su 
visita no me causa inquietud alguna. Bautista 
obedeció la orden de su señora y bien pronto

volvió seguido de tan desagradable huésped 
—El presidente, dijo Desgrais empezando á 

hablar apenas entró en la habitación como si 
quisiera ganar tiempo, el presidente La Regnie 
me envía con una súplica á la que apenas po­
dría esperar que accedieseis, si no supiera 
vuestro estraordinario valor y vuestro celo por 
la justicia, y además porque el último y úni- 
co medio de descubrir el misterio, en jo que 
respecta al asesinato de Cardillac, parece exis­
tir en vuestro poder. Además .me ha infor­
mado de que vos habéis tomado un vivo in­
terés en este proceso criminal en que está 
ocupada ahora la Cámara Ardiente. Según 
me han informado, desde el momento en que 
¡•e permitió que vierais á Oliverio Brussou en 
la Consergería, este criminal parece haberle 
trastornado. Antes de la entrevista parecía 
dispuesto á hacer una confesión pero aliora 
vuelve .i jurar por Dios y por todos los santos 
que es compleiamenté inocente en-cuanto al 
a^es¡Ilalo de Cardillac, aun cuando por i.tnis 
crímenes merece efectivamente castigo. Cono­
ceréis, pues, señorita, que esta última frase 
indica algún delito oculto de cuya existencia 
no se había sospechado sin embargo, y que 
puede ser mucho mus importante que el ase­
sinato de Cai'dill c, pero nuestros esfuerzos 
han sido com[iletamenle impotentes para ar­
rancarle ni una palabra mas. Ni aun la amena­
za de ponerle en el tormento, parece haber 
tenido influencia alguna sobre él. Entre tanto 

‘ nos asedia con las súplicas mas ardientes, que 
le concedamos otra entrevista con vos, | orque 

; solo á la señorita de Scuderi es á quien está 
dispuesto á hacer una confesión completa. 
Nuestra Immílde súplica, es por lo tanto que 
tengáis la condescendencia y la bondad de 
oir privadamente la declaración de Oliverio 
Brussou.

—i Cómo! esclamó la señorita de Scuderi 
con cólera, ¿ he de servir yo de agente de 
vuestro tribunal criminal? ¿He de ir yo á abu­
sar de la confianza que deposita en mí un 
hombre desgraciado y tratar de llevarla al ca­
dalso? No, no, Desgrais, Brusson puede ser un 
asesino, pero yo no procederé Jamás de una 
manera tan degradante como qúereis que lo
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Cai'dilluc t'l joyero.—Cardillac es hallado junto al cadáver de su victima. Í.Ca|i. Vj.

Ayuntamiento de Madrid



SEMAJ^ÍARIO POPULAR. 575

que
(le

erio

m - r -1

T
i,n
tú

m

j1í¿í«

&i' s
o . llí vi

r

iV}'/
í" VÁ

Providencia laj[habia escogido 
como agente para acl:irar este 
misterio tan difícil, y que alio- 
ra la era imposible retirarse. 
Finalmente, liabiendo formado 
su resolución, contestó con mu­
cha dignidad á Desgrais: la ta­
rea que se me coníia, es á la 
verdad penosa y repugnante, 
pero Dios me concederá pacien­
cia y tranquilidad para llevar á 
cabo lo que yo sé (|ue es deber 
mío. Traed al criminal aquí es­
ta noche y yo hablaré con él 
como deseáis.

(Se coii/inuará].

haga respecto de él. Además, yo no tengo de­
seo alguno de conocer los misterios, cuales­
quiera que sean, que pesan sobre su conciencia 
y que si una vez me fueran conliados los con­
siderarla como sagrados y no ks divulgaría 
jamás.

—Tal vez, dijo Desgrais con tono maligno, 
vuestra intención podrá cambiar si una vez 
llegáis á oir su confesión. ¿No habéis sido vos 
misma U que habéis encargado 
tan ardientemente á La Regnie 
(]ue fuera humano? Elalutra si­
gue implícitamente vuestro con- 
sejo, accediendo á las sviplicas 
insensatas dd criminal y está 
ilispuesto á poner en juego to­
dos los medios posibles antes de 
emplear el tormento, al que, á 
la verdad, Brusson debiera ha­
ber sido condenado hace ya 
mucho tiempo.

Al oir estas palabras la seño­
rita de ScuJeri, no pudo menos 
de temblar.

—Teneden cuenta, añadiií 
besgrais, que no de eamos de 
ningún modo que vos volváis 
á visitar las tristes babilacinnes 
de la Coiisergeriaquo sin duda 
alguna o.s han inspirado dis­
gusto y aversión. En el silencio 
de la noche cuando nadie puede 
enterarse de nuestros proce ii- 
mientos, Brusson será traído á 
vuestra casa, donde sin ser es­
cuchado (aunque desde liiogu 
se pondrá una guardia muy 
vigilante en las puertas y en las 
ventanas) podrá iiacer su con­
fesión voluntariamente y sin 
embarazo alguno. No temáis 
nada de este liombre desgra­
ciado; no atentará nada contra 
vos; estoy convencido de ello y 
apostarla'mi propia vida. Habla 
de vos cou el mayor resínelo y 
veneración, insistiendo también 
en que si su cruel destino no lo 
htibioru negado una entrevista

Jaldo de Satomon.

con vos en tiempo oportuno, se habria evita­
do toda su desgracia presente. Por údimo, 
queda completamente á vuestro arbitrio el re­
petir lo que os diga Brusson ú ocultarlo, co­
mo mejor os parezca.

La señorita de Scuderi quedó por algún 
tiempo silenciosa y perdida en sus reflexiones; 
hubiera evitado con el mayor placer esta en­
trevista , mas sin embargo, la parecía que la

SALOMON.

Después dcl rey, diestro pul­
sador del arpa, del rey que dio 
á su siglo preciosas joyas poé­
ticas, del ley que dejó el cacado 
para empuñar el cetro de Israel, 
después, en fin, de David, ve­
mos sentarse en el trono de es­
ta nación antigua, á Salomón, 
hijo del citado rey poeta y de 
Belhsabé, venido al mundo en 
el año 300 de la creación ó 
sealOSo antes de la era cristia­
na. Llamóle su pueblo Jedid- 
Hall, en español querido de 
Díos; el profeta Nalan fue quien 
aplicó á su rey este nombre li­
sonjero. Jóven era Salomón, 
cuando de súbdito se tornó rey; 
rayaba en los veinte y cuatro 

abriles. Apenas cumplidos los veinte y cinco, 
vióse unido bajo la dulce coyunda del himeneo, 
con la hija de otro monarca, el monarca de 
Egipto, Faraón.

En todas las edades de la humanidad, han 
aparecido en el mundo grandes figuras desti­
nadas para caracterizar siglos, para caracteri­
zar épocas. En las priiniiivas edades: esas gran­
des figuras estieiulen sus poderosas influencias
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Templo áe Salomón.
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á un (leterminaflo, por lo común, pequeño 
pedazo de tierra; en las edades modernas, 
sus innuencias se estienden á muchas nacio­
nes, á muchos imperios, casi al mundo ente­
ro. La mayor estension de estas iníluencias se 
llalla valuada en la historia por el mayor nú­
mero de relaciones mercantiles ó diplomáti­
cas de los pueblos, por los mayores medios de 
comunicación.

Las épocas moilernas, épocas de civilización, 
dan vida á los cadávere- de estos genios para 
que di,:.'an al mundo lo que en su siglo no pu­
dieron; Salomón re.siicitó y nos eslasiacon h'S 
ponsainienlos de sus escrii'os.

Tres son los grandes carai téresque ostenl.a- 
ha Salomón, é inílnyerori rui las costumbres dé­
los descendientes de Jacob; su magniíici-ncia, 
su voluptuosidad, su sabiduría.

En el año cuarto de su reinado, 1367 del 
diluvio, 4R0 de la salida de Kgipto, en el mes 
que. tos judíos llaman Jar y nosotros Abri<, 
abrió los cimientos del e lificio, admiración dé­
las gentes; del templo donde habla de adorarse 
al i'ios de Aliruliaiii. Tres mil y seiscientos 
hombres fueron ios destina los para vigilar á 
los trabajadores de esta obra inmensa; noventa 
mil para cortar y picar las [liedra*, setenta mil 
para conducir y preparar los materiales y trein 
la mil para lev';tntar el edilicio. Tres años se 
invirtieron en los prepara! ivos, cuatro en la 
construcción. Ti-rminóse al fin el gramiioso 
templo; el oro y la plata brillaban en sus pare­
des, brillaba tanta riqueza que con ella se po­
día haber sustentado veinte naciones.

La esplendidez no era tan solo para el Dios 
de su pueblo, era también para s i ; edificó ade­
más del tem|)lo, un suntuoso palacio dividido 
en tres departamentos, ó mejor en tres edifi­
cios , el primero para su residencia liabiiual y 
para la administración de justicia, el segundo 
era ia en- antadora morada de hermosas muje­
res , que formaban sus delicias de amor: en el 
tei'Cero llamado el bo>que del Líbano, dcfcaii- 
saba de la* faenas á que su cualidad de monar­
ca \t' conducía.

Otra de tas frases que presenta la vida de 
esiebiimbre, es la volupUiosidad, como diji­
mos. Si quiso echarse en brazos de una magni­
ficencia inmensamente mayor qii- la «le sus 
antecc'Ores, quiso también supeiiirles en los 
goces de ia sensualidad, Mil miij''re.s respira­
ban bajo el lecho de su paaoio, mi naijeri'S 
divididas, según su comlicioii, en dos gerar- 
quias; setecientas ilamanas ici' as, irescienins 
concubinas.

La sabiduría es l;i lercerii de las (uaiii!ad-s 
que marcadomente caract rizan á Salomón. 
Los Proverbios, el Eclesiastes, el Cantar do o-; 
Cantaros, be aquí iros libros, creación t nto 
do su ingenio como ite .su esporiem-ia: Ln c  
primero cncontrnraus un tesoro de ni;ixunH>. 
Olí el segundo, la onseñanza de la coiuocnciun 
de la dicha en el mundo, de la consecución de 
la dicha mas allá de la tumba; on el (eicoro, A 
inmenso amor á un mujer, &'io una; ap-deó- 
sis (tai vez si pn leude lo) del matrimonio, 
anatema (tal v- z sin ile,-earlü) del concuiiinaje. 
Se atribu.'en á S d -mon. además de estas t'^es 
obras. el &•,. siástico y el Libro de ia Sabidu­
ría, pero razones poderosas nos di en que el 
Eclesiástico fue escrito por Jesu.s, hijo de Sy- 
racli de Jerusalen, uno ce ios setenta dos in­
térpretes, y el Libro de la Sabiiluií,i, por Pbi- 
lon, uno también de estos dO'tos variuies. 
Sostienen algunos que la obra titulada Clavicu­
la de Salomón, obra de sortilegios é invocacio­
nes á los demonios, fue fruto de la plunia del 
rey espléndido. Ricardo Simón piensa qu« la 
escribirla algún magistrado del mismn noinbie 
que el hijo de David. Flavio Josepbo habla de 
un libro que compuso el rey Salomón para uti­
lidad de los hombres, libró que contaba entre 
FUS muchos remedios, uno con el que se au­
mentaba para siempre á los demonios.

En los primeros años de su reinado fue Sa­
lomón el rey modelo entre los reyts de la Pa­
lestina; pero al fin, los halagos de sus mujeres 
lavorilas, le llevaron por sendas eslraviadas; 
el rey , amante de su pueblo v de su Dios, ol­

vidó á su pueblo y á su Dios. «Los Ijombrc.s 
serán siempre lo que quieran las mujeres» dijo 
Aime Marten. Así sucedió á Salomón; ellas, se­
gún sus creencias religiosas, liacian que este 
obcecado rey inclinase su frente ante los ído­
los egipcios, ainirionitas, moahitas, ele., y la 
adoración de estos ídolos era la venda que le 
impedia ver si's obligaciones como rey y coma 
judío. No se pretenda comparará Saloiiinn con 
el filósofo que ataca una idea con otra idea; 
Salomón ni atacaba ni defendía, Salomón que­
maba incienso,-*, no á los dioses estraujerus si­
no á la mujer ; ia mujer era su Dios.

¿Lloró al fin el iiijo de David sus estravíos 
con las lágrimas del arrepeniimíci.lo? Lloró 
según San Ambrosio, San Isidoro, San Hilario, 
Saii Cirilo lerosotimitano, San Gregorio Tliau- 
matiirgo, Santo Tomá-* y otro ; no lloró, segmi 
San Giegorio, San Próspero de Aquitania, el 
vener.i lile Reda, Rábano y Bellarinino. Por lo 
monos dirigió ¡iesde los áridos riscos de la ve­
jez, una mirada sob mne á los dias de sus ju ­
ventudes y conociendo lo que sus pomjms y'^us 
[''acores fueron , e.sclamó: «j Vanidad de vaiii- 
ilades! jtoilo vanidad! »

1.a vida de Salomón es un libro en cuyas 
primeras páginas se encuentran los rrrore-, 
que lian de ser en las últimas comlatidos v 
refutados; constituyen las primeras páginas sii 
fausto y sensualidad, constituyen las últimas 
sus raudales de esperiencia, dé menosprecio al 
estravio y mundanas glorias, raudales que nos 
ha legado en sus inestimables obras. Fue en su 
juventud el hombre de la materia, eii su vejez 
el hombre del espíritu; fue una lira, cuyos 
sonidos mi dia destemplados, sonaron al ‘fin 
acordes, cuando el tiempo adiestró la mano del 
músico. Salomen conocería en su ancianidad 
que los sacrificios [tor Abriibam en un valle, en 
una montaña, serian mas gratos á Dios que los 
sacrificios en un templo, cúmulo inmenso de 
oro estraido de los pueblos, imágeii tal vez del 
orgullo, uno de lo.s vieb-s mas detestab.es al 
Uinmpotenle.

La muerte, que no respeta al grande ni al 
pequeño, arrebató del nimido á este liombre 
grande, el 3039 de la civadon, el 994 antes 
del nacimiento de Cristo, á la edad do sesenta 
y cuatro años y n los cuarenta de su reinado.

Nosotros, que nos hemos propuesto hacer 
libar al público la cojia de una literatura casi 
■lesconocida, la literatura iicbráica, presenta­
mos la traducción del Cantar de Cantares, (1) 
bellísimn poema erótico, fuente clara y copio>a 
don.le, si acaso no bebieron, no se desdeñarán 
de beiier los poetas de Grecia y Roma.

El Cantar de Cantares, no es solo un arpa 
(le soimins encantadnres, es la voz do iin Innn- 
ble que nos liabla de |-rf civilizncinii lie su jine- 
bo. Ene! '-apílulo V, versículo l l l ,  no-; ilá á 
eiilemlei que ia mujer de .̂ u época y su nación 
era, ' u cuanto a la ü>jir- sion (ó [ i,iúor, lo mis- 
III qui‘ la mujer n.oderna, era la mujer que 
i.i ga o que oesea, era la mujer del pudor. La 
sposa ansia en el curso del poema ei encuen­

tro con su amado, tanto que por ello abandona 
el lecho en ci capítulo 111; pues sin embargo 
de MI- vehernenles deseos, dice como mostrañ- 
do oisgusto por la llegada del esposo, cuando 
en el capítulo primeramente citado llama este 
á su puerta: «¡ Me despojé de la túnica y lie 
de ve-iirm»! ¡me lavé los pies y he (le ensu­
ciarles! En el capítulo V lil, versículo I, nos 
reveln qiio el hombre de la Palestina i.o [lodia 
besar ;• la mujer en público, no siendo lierma- 
nii-; I:. s ie\cla que entre los hijos de Jaoib 
‘x siia la decencia romo entre los hijos de las 
cpoi-as odornus. Dice así: «¡(Juién le me 
diora ron o hermano qu" fue amamantado por 
mí madre! te hallaria en la plaza y lo besarla 
sin que me despreciasen.

Ti.'Ioteo Alfako,

ílj fin cfocto, el aiil'ir (lo e.«ic inierc'anic aviícul'), ln 
publirado una corréela limduccioii de E l Cmilar lie los 
tíiH/nreí como liemos .anunciado en uno de nuestros nú­
meros anteriores.

LOS HISTORIADORES ANTIGUOS.

COKNEUO TACITO,

Fue natural de Roma, y era rabalb'ro rorria- 
no. Los emperadores Vespasiniio , Tito, Uo- 
miciono y Nerva le ocuparon ni distinguidos 
empleos, y se sabe que fue cónsul el año 97. 
La época (le su muerte no consta de un moib 
cierto, aunque presumimos debió sor en tiem­
po de Trnjaiio, ó dr Adriano. Su.s obras son las 
Historias, los Anales, la Vida de Agrícola, 
una descripción de la Alemania titulatla De silu 
inoribus, popelisque Germanics, y el dialogo 
De causis corruptee eloquentice, sobre lo quij 
hay diversas opiniones, pues tino* lo alrilm- 
yen á Tácito , otros á Suebmio , otros á Quiti- 
liliano, y aim no falta quien, asegura no se 
Silbe el verdad ro autor. Solo sí pue e asegu­
rarse qm* fue compuesto hacia el año 74 de J.C, 
y qoe Qnintiliíino escribió uno con el mismo 
iílulo, fiero ([lie no es el que so atribuye á Tá- 
lito.—Eli cuanto á sus Historias solo”secon- 
serviin dos años (el 69 y parte del 70) de los 
vHnie y ocho que couiprcndia, desde el G9 de 
nuestra era , liasta el 96. Los Anules que al.ra- 
zaban el reinado de cuatro emperadores están 
incnmpleios, y el de Calígula falta complelK- 
mente.— El opúsculo sobre las Costumbres ik 
los germanos, se escribió el año 89 de nuestra 
e ra , y pudo informarse y observar bien ilc 
cerca las costumbres de aquellos puehlo.s, [lUCí 
desempeñó el cargo de gobernador de Bélgioa. 
_ Se pone en eluda el mérito eminente de Tá­

cito. Se le critica de os uro y áspero en el es­
tilo , que es demasiado severo con el género 
liumano, y lo que es peor, que tiene muy mal 
latín. Pero tocio esto se contesta lenienáo en 
cuenta el género y bastante pureza de su estilo, 
y la desgracia que tuvo en conocer sanguinarios 
gobernadores. Finalmente, concluiremos con
10 que de este escritor dice Tomás en su Ensa­
yo sobre los elogios,... «diez páginas de Tácito 
eiiíefiun mas a conocer á los hombres, que las 
Iri’S cuartas piivíes de Indas las histerias mo­
dernas. Es d  libro de les viejo-, d '‘ los filóso­
fos, de los ciudadanos, de los ('ortesanos y de los 
principes. IH consuela por la falla de lo!5 hom­
bres al r|ue carece de su compañía; amaeslra 
alqnei'stá obligado á vivir con dios. Es imiy 
derio que nos enseña á apreciarlos; pero seria 
de dtíS‘'ar (|ue s ' irato iiujo este cooceplo no 
l'uese mas peligroso que e) misino Tácito,»— 
.\iuclias son las euicioiies que se inn lieeliodc 
las obras de Tácito,.coiisiderámiuse general­
mente como la mas antigua una de Amberes 
de 1383, pero re conoce otra de Vonecia 
(le 1468, quecs'la primitiva.

FRA.VC.ISCO CmCCIAllDlM

Nació en Florencia el año 1482, y d dirmlu 
á la carrera del foro, fue lal su cdnliriilaii ([iid 
se !e envió de einbajadorá la corle do Ariigiui. 
En 1313 le encargó el pontífice León X , el gu-
11 crno de Módeiia y de Regio. Scgmi ciici'ii 
Gnicciiirdini en su lii.doria, ilefeiulm de im si- 
ii" á l'iirma con muclia constancia y '«i r; pero 
se lo desmiente un escritor de 'fines del si­
glo XVI {Ang., Histoiia de liorna, 1391), que 
ii'-egura tenia lodos lcs días preparado- los ca­
ballos pura esciipiirso.. Escnli ó una lii.storia eii 
¡laiiaiio de los principales sucesscs (pie acaecie­
ron desde- 1494 Imsiu l.‘í32 . y á pesar de ser 
muy parcial á su pais, y ciinocidHtnente desa­
nclo a lusfranceses, es imiy importante.

TITO I.IVIO.

_ Nació cslii gran historiador en P-dua d 
año G93 de Roma , y murió á la edad de 7<¡ 
años (el 17 de J, C .), reinando Tiberio. S.i 
cree que existían mis restos en un sepulcro que 
estaba en el templo de Juno, donde se edificó 
despne* una iglesia, y aun se lee en una ios- 
cripeton del afiu 1431 de la sala del palacio 
dclla Ragione, que Alfonso, rey de Aragón, 
pudo obtener un brazo de este escritor. No po­
demos asegurar qué es lo que hubo de cierto 
acerca de semejante particularidad.

Sus obras consisten en varios diálogos filosó-
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{icos é históricos y algunas cartas, lo cual no 
ha llegado haUa nosotros. Pero la obra que po­
seemos de Tito Livio, aunque no completa, es 
su historia romana que trataba desde la funda­
ción de Roma Iiasta la muerte de Druso en 741. 
lista es la que lia valido á Livio el título de 
prmn'//c de los liisloria.lores latinos, y por la 
que lia merecido igualarse con Saluslio. Sin 
embargo, si bien se dice que estos grandes 
historiadores son iguales, no son de ningún 
modo seincjaiites, [lues Salustio merece muy 
alto concepto por su concisión y fluidez, y Tito 
Livio por la raiüdez y abundancia.

CAYO sui;to:̂ io tiianquii.o.

Se ignora el lugar donde nació y la época de 
sil nacimiento que debió ser por los años 68 ó 60 
(ic J. C. Siguió durante algún tiempo ia carre­
ra militar, que luego abandonó para dedicarse 
al estudio de los letras. Puede asegurarse que 
es el escritor mas iinparcial que se conoce, [lur- 
([ue es tan libre y escrupuloso en sus retratos 
V descripciones, que del mismo modo esplica 
ías buenas deles de sus personajes, que refiere 
después sus vicios, sus torpezas mas infames, 
y sus mas recónditos pensamienlos. Las obras 
que nos quedan de Suetonio Tranquilo, son 
las Vidtís de los doce primeros emperadores, 
dos libros de los gra^iiáticns ilustres, y de los 
retóricos esclarecidos, y las que so lian perdido 
versaban sobre los juegos de los griegos, los 
espectáculos de los.romanos, los vestidos y los 
reyes.

FELIPE C'iMINES.

Historiador de Francia, nalurn! de Flandes. 
Durante su juventud siguió la córte de Ciirjos 
el Animoso ó el Valiente, duque de Borgoña; 
p?ro conociendo Luis XI de Francia que seria 
un hombre de talento y por lo mismo muy útil 
tara su servicio, lo atrajo á sí y le colmó de 
loiiores. Comines acompañó á sii sucesor Cár- 
os VIH en la conquista de Ñápelos; pero siendo 
acusado después de partidario del duque de Or- 
leans, se le ultrajó y puso preso por mas de diez 
años. Asolviósele después de todos los críine- 
MCs qne se le habían imputado. Murió el año 
de lb09. Quedan de esto historiador iiuas cu­
riosas Memorias de los reinados de Cirios VIII 
y Luis XI de Francia, que comprenden des­
de 1464 á 1498.

EPÍGRAMA.« H i h ija  será tu m ujer, dijo á  Zaporla Ram ón, y le dará de comer; pero tú has de proveer de cena como es razón.»— «¡E h! contestóle Zaporla:S i ella me da de yantar y la comida no es corla, maldito lo que m e importa acostarme sin cenar.»M . A . IhtiNCiPK,

posible admitir que sean animales de la misma 
especie.

El esqueleto del pongo de Wurmb tiene 
cuatro pies de alto. La forma de la quijada in­
ferior hace presumir un hueso hyoides muy 
grande; el liocico lo es tanto como el del man­
dril, y aun mas grueso y obtuso. En el cráneo 
tiene sobrepuesta una cresta huesosa muy 
desarrollada, y parte desde la mitad del occi­
pital, se levanta sobre la bóveda del cróiico, y 
se divide en dos ramas que se dirigen sobre 
los lados de las órbitas. Otras dos crestas late- 
íales, que parten igualmente del occipucio, se 
dirigen liácia las lasas temporales Y llegan á 
tener hasta cinco líneas de elevación. Las vér­
tebras cervicales son mas notables p t  la cs- 
traordinaria longitud de sus apófisis espinosas, 
que sobrepujan (habida proporci-.m) á lo que 
se ve en lodos los demás mamíferos. Las cos­
tillas existen en número do doce, compren­
diendo cinco falsas. Los miembros anteriores 
son muy largos y bajan hasta los tobillos. La 
mano iguala casi en longitud á la pierna, y el 
antebrazo es por sí solo-tan prolongado como 
el bacinete y el fémur juntos. Los colmillos 
tienen una fuerza considerable; y por su des­
arrollo, longitud y punta cuneiforme, recuer­
dan los de los animales mas carniceros.

Este pongo fue cogido en el distrito de Sa- 
cadina en la isla de Borneo por el gobernador 
holandés de Rambang. Se defendió con el 
mayor vigor sirviéndose de ramas gruesas^que 
arrancaba de los troncos de los árboles", no 
•siendo posible apoderarse de él liasiii que lo 
mataron. Este anima! tenia la cabeza un poco 
puntiaguda y prolongada hacia adeliinte, el 
hocico prominente, pero no truncado á su cs- 
tremidad como el de los cinocéfalos. Su iniriz 
era muy aplastada y abierta, con dos ventani­
llas oblicuas. El cuello por debajo estaba guar­
necido con una gruesa membrana carnosa, 
que podía desairollarse ámpliamenle sobre los 
lados. Los ojos eran muy pequeños y saltones; 
las orejas 'poco pronunciadas y pegadas á la 
cabeza; los labios gruesos y la lengua muy 
carnosa y ancha. El cuerpo del pongo, roluisLo 
en sus proporciones, presentaba sin embarco 
un cuello muy corto y un pecho mas ancho que 
las caderas. Las piernas eran cortas, pero eii- 
.lebles, y las uñas de los decios muy parecidas 
á las dei hombre; pero los pulgares er.ni mas 
cortos y las uñas mas estrechas que las de los 
otros dedos, y el calcañal pron'iiiciado de una 
manera muy notable.

Lacepede", Cuvier, Geoffroy Saint-Hilaire y 
Desmarest han considerado este gran mono 
como una especie de Cinocéfalo ó un pongo 
colocado á bastante distancia de los gibones, 
entre los mandriles y los aluntos.

EL PONGO DE WURMB.

Algunos motivos bastante plausibles han 
<̂ onducido á mirar al mono de este nombre 
como un individuo muy viejo del orangután, 
que lias'a ahora no se había conocido mas que 
cu su juventud. Pero muchos naturalistas du­
dan de esta identidad, y admiten, á ejemplo de 
Mr. de Lacépede, un género Pongo, porijue se 
•ipítrta ya bastante del Upo primordi.al.

El barón de Wurmb dióel nombre de Pongo 
11 una especie grande de Orang, en la que 
cro '̂ó descubrir el Pongo de Buffon, esto es, 
''1 Kimpezei, é hizo una descripción baslanle 
c-itensa de él, que sin embargo no está al 
ubrigo de la crítica. El esqueleto de este an¡- 
'nal, que se conserva con cuidado en las gale- 
>’ii|s del Miisjo de P.iris, presenta diferencias 

* talos, que á menos de poseer ol esqueleto del 
Rrang en todas las edades, es vordamentc im­

ROMANCE CALLEJERO.

Marinero soy de amor
Y navego en ese Barco 
Que-llaman de la Amargura 
Por el mar del Desengaño.

y aunque vuelo como el Aguila ,
Y el Oso con iiritnor hago.
Y bebo por ella el Viento,
Y lloro por ella á Caños.

Un semi-suegro Garduña
Mo hace pasar el Calvario,
Y mas raliioso que u n  Perro 
Me niega am'iroso.Lfl^o.

Ella es cándida Paloma,
Yo humilde cual ios Donados,
Y vivimos Afligidos
Sin ver nuestro ainor (¡roñado.

Tierna me da con el Codo 
Cuando baja al Dos de Mayo,
Y es Nuncio de mi ventura '
Su rostro lie Angel, su encaiitii.

Su fámula es mi Correo 
y también un Pez muy largo,
Pero gracias ú sus Conchas 
No temo al Lobo del amo.

Como es mas Sordo que un poste, 
A esta /loso elevo ol canto

Cuando de noche á la Villa,
Luciente ilumina el astro.

Y con toda Independencia 
Mi Fe y Pasión la relato,
lí imploro Misericordia 
Como amante en Noviciade.

«Asoma Estrella, la digo,
))A tu Ventanilla un ralo 
»Esa tu cara Trariesa 
hCou mas Sal, que lo salado.

»Ya que el León de tu padre 
))Cual un Principe roncando 
»Te deja en Paz por mi dicha,
»y en Libertad nos quedamos.

»Yü no temo á los Peligrps 
»Y aunque no soy un Pizarro,
»A armar la de San Quintín 
»0 hi do Pavía aguardo.

»Que la Esperanza se acaba,
»La Salud nos va faltando 
»PiKlifiido un Vicario Viejo 
»Dar Caza á nuestro quebranto

»Tú siempre fuiste mi Norte,
))E1 Olmo á donde me amparo,
»Ei Oriente de mis ojos,
»Do mis delicias el Bario.

»Y tu padre mi Ventosa , 
rCiiervo que me está acecliaiidn, 
nPeñon que agobia mi cuerpo, 
iifíollo que me deja escuálido.

»Si fuora mi Salvador 
»Como son Negros sus ánimos, 
aOanlar Fícíoria podría, 
hY dar gracias á lós Soníos.

» Mas la Cruz que nos impuso 
»Esa Sierpe en nuestro daño 
«Pronto llevará un Recodo,
«Sin Espada y sin venablo.

«Yo veré al Gobernador 
«Daré un fuerte Tinte al caso,
«E impetraré ei Sacramento 
«De la Union que deseamos.

Y juro por San Opropio 
«Que Leal, recto, ilustrado,
«Con su providencia Justa 
«Tus Rejas irán rodando.

«Que siendo nuestra Cabeza 
«Como el Pontejos de antaño, 
vRompe-lanzas con lO'pudri'.s 
«De despóticos Preciados.

«Y me otorgará el Tesoro 
«Con tanto Belen negado 
«Por el luyo, y de su Ruda 
«.Manía, borrará e! Ras'ro.

«Entonces Clavel hermoso 
«Con el Progreso maroiiando, 
«Luego que los Capellanes 
«Nos den el Mayor gustazo.

«Ernigr.iremos á Rodas,
«A Morería, á Bilbao,
«A Ilortaleza, á Fuencarral,
«Al Piamonfe, á Santiago.

«Y al regresar á Madrid,
«La Puerta del Sol dojando,
«Y la calle de Alcalá,
«A Puerta Cerrada vamos.

«Donde igual que una Priora,
«Y yo que un Rey, no de bastos, 
«Iremos como Tudescos 
«La Luna de miel pasando.

«No liaré de Niño perdido,
«Ni me acusar.is de Galo,
«Ni hidná Leña, y si tan solo 
nBuena-visla, y raudio halago. •

«Tendrás en todo Amnistió, 
«Menos si vas á San Marcos 
«Con Beatas recaladas 
«A nlistiirme por Soldado

«Y después cuando al Espejo 
«Sin Colmillo nos veamos,
«Tú parecida á una Pasa,
«Yo cuaflos Cojos niarchaudo

«Imploraremos á CVisío 
«Con dos Vtlas de antemano,
«Que nos reserve la Palma 
»\llá en su Imperial palacio.»

EsaiQíE iiEi- ri'i-Tii.i.o y Ai.na

ii'
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La oelebritliid universal de esla obra Itaoe 

inúLit lodo encarecimienlo por nuestra parte. 
Carla clin que [tasa añade un nuevo timbre á ía 
fiUiKî ie su autor, (jne lia logrado formar un 
libro cuyo interés permanece .siempre y que 
una vez abierto no puede dejarse de la mano 
basta la conclu.sion. En él está llevado hasta 
una gran proUindiJad el estudio del corazón 
humano; mientras que con breves y brihantes 
rasgos se pintan caracléres, con detalles dra­
máticos se refieren los sucesos del presente si­
glo, y con sana crítica se desarrollan sus efec­

tos ú se averiguan sus causas: lodo envuelto digámoslo así en el maravilloso velo de una nar­ración viva, dram ática, que marcha natural­mente al desenlace, teniendo siempre suspen­so el ánim o, en actividad el eRlendimiento, palpitante e! corazón.Asi se comprende el deseo genera' de adqui rir esta obra desde que anunciamos nuestra edición , la única ilustrad-, q .e puede hacerse en España, y asi se esplica la muliitud de pe­didos que de ella tenemos ya aun antes de pu­blicado el prospecto.

PLANYCONDICIONESDELA PUBLICACION.

La obra e.stá dividida en cinco 
todas las edicciones hechas en el eslranjero,

EDICION ADORNADA CON PRECIOSAS I.ÁMINAS EJECUTADAS POR I.OS MEJORES ARTISTAS,VERSION ESPAÑOLA
POR D. N, FERNANDEZ CUESTA.E D I C I O N  I L U S T R A D A

UNICA AUTORIZADA PARA PUBLICARSE EN ESPAÑA Y PROVINCIAS DE ULTRAMAR.

partes; yen 
el eslranjero, 

cada parte se ha compuesto de dos tomos, dan­
do un total de diez tomos á la novela.

 ̂Nosotros daremos cada parte en un solo vo­
lumen; es decir, que nuestra ediccion se com­
pondrá únicamente de cinco tomos de esta 
manera;

Tomo l.®primera parte; F antina.
Tomo 2.° segunda parte: C osettk.
Tomo 3 .“ tercera parte: Mario .
Tomo 4.'’ cuarta parle; Ei. id il io  de  la cauf. 

DE P l l m e t  V LA E po p e y a  d e  la c a l l e  de Sas 
D io n is i o .

Tomo 5.® quinta parte: J uan V a u e a n .
El tamaño de cada torno será un 4.“ manua­

ble, de impresión limpia, letra clara y buen 
papel.

Se repartirá por cnlregas de dos pliegos 
de ocho páginas cada uno , y por cada tres en­
tregas una bonita lámina.

Pasando en Francia los acontecimientos re­
feridos en la novela, liemos creído que las 
láminas deben hacerse en el mismo país; y por 
lo mismo hemos encargado los dibujos y 'gra­
bados de esta obra á los mejores artistas de 
París.

Cada tomo vendrá á tener de veinte á veinte 
y tres entregas próximamente. En cada tomo 
se reparliTá una bonita cubierta de color.

PRECIO.

El público comprenderá que una obra tan 
rélebre y de tanto mérito no puede darse á luz 
sin grandes dispendios, tanto mas cuanto que 
ha sido nece-^ario adquirir el privilegio de dar 
esta edición ilustrada, única para España y sus 
provincias de Ultramar. Pero combinando, 
como siempre lo lineemos, el mérito con la 
baratura, hemos lijado el precio de diez cuar­
tos la entrega en Madrid y once eu las provin­
cias franco el porte. Asi esta edición sera la 
mas económica de cuantas se han hecho en el 
eslranjero, asi como es la primera que se pu­
blica con láminas.

Para darla con la celeridad posible, cada 
semana se repartirán de dos á tres entregas. 
Si los suscriiores descasen recibir mayor nú- 
mero se les complacería.

Las primeras entregas se hallan de muesti-a 
en todos los puntos de suscricion y podrán re­
cibirlas en el acto los que se suscriban.

RETRATO DEL AUTOR.

EH 6 de setiembre último se celebró eu oii- 
sequio de Víctor Rugo un banquete en Bruse­
las, al cual asistieron los amigos, discípulos y 
admiradores del gran escritor, y  entre ellos el 
traductor español. En este banquete se repar­
tió á los convidados el retrato del autor de 
Los M i s e r a b l e s , como un r. cuerdo de la so­
lemnidad celebrada. Uní copia g r a b a d o  en 
a c e r o  de e.sta úílima y bien sacada fotografía 
es laque repartiremos á nuestros susentores 
como regalo que les ofrecemos al final de la 
obra.

Por ío In lo  no íirmado J ,  G a s p a r , Eililoi- r.'S]ionsable ,  Kernamiíi (;n.>i|iar.

aa y AmAricfls eii íÍ(> las cnn‘os|¡o isa'i's iIp las pdiiorps Gasiiar y Rnig, <ioii(li’ so sisrribo A la DtRUnTRnA I l O-s t r a r a  , y mandando libranzas ó solN
i i v  l í O r r i O s »

ilAlllill): Jm¡i. <!,■  Gufi¡iiir ij fíoig.
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A D V E R T E N C I A .  Las snscriciones se liacen solo pnr un año rt por seis meses.—Las de año conciuiran el último do fobrero y las de seis meses i  Un de aeosio ............ .
numero , se atenderán solo durante los primeros I.S dias después de su pablicacian,

J a ''** ■***''’ • Li_breria de Gaspar y llu’g ,  Principe , 4 ; de Mu tale , Carretas, i!; de Leocadio López, Carmen ,-29; ric Cuesta, Carretas .  !*
M'e de ftiVlheu * *̂ *̂*̂ *̂ ’ ^^nchez Rubio, (.arreias, al ; Moro, Puerta di-1 Sol; Duran, Carrera de San (reniniino ; Docúao, calle de Jarometrazo , do , y en la Publicidnd , P ''',
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